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			Introducción


			La idea motriz de este libro puede descomponerse en tres vivencias medulares que han quedado impresas en mis recuerdos. Si bien corresponden a distintos tiempos y lugares, se alinean en una correlación significante y fundacional, que será el punto de partida de la investigación.


			Primera vivencia. Hace ya algunos años que resido en España. Me encuentro recorriendo la provincia de Zamora y estoy llegando al pueblo donde nació mi abuela paterna. En su momento ella y su familia dejaron todo atrás y se embarcaron hacia la Argentina y hacia el sueño americano, haciendo el viaje inverso al que yo hice en un veloz avión. 


			El pueblo es modesto y pequeño. Freno el coche, es domingo y no hay nadie por las calles. Respiro profundamente, absorbo el fresco aire de la campiña zamorana y trato de imaginar la situación, acaecida en las primeras décadas del siglo XX, del momento en que esa familia abandonaba su lugar de origen. Allí aparece mi abuela, una niña pequeña, de la mano de su madre. Tiene en su rostro una expresión extraña, su mirada se diluye en algún punto del paisaje, quizás presintiendo que no volvería a contactarlo nunca más en su vida.


			Segunda vivencia. Estoy haciendo una visita a un sitio histórico perteneciente a la provincia argentina de Santa Fe. El predio se encuentra sobre la convergencia del río Carcarañá y un afluente del río Paraná. Aquí, donde el Carcarañá desagota sus tranquilas aguas después de girar una y otra vez por la llanura como una serpiente marrón, se estableció la primera población europea en territorio argentino. El fuerte Sancti Spiritus fue fundado en el año 1527 por Sebastián Gaboto, y no sobrevivió mucho tiempo. 


			Pero fue el primer intento de los aventureros españoles de tener una plaza estable en estas tierras del cono sur de América. Apenas quedan huellas de su existencia, que puedo concebir como una sencilla construcción, hecha con troncos cortados de los árboles de la zona.


			Los habitantes del fuerte fueron los primeros hombres en la pampa en practicar la agricultura. Mientras observo el punto límite del final del recorrido del Carcarañá, puedo imaginarlos bañándose en ese mismo río, chapoteando y riendo en medio del silencio de un nuevo mundo a sus espaldas.


			Entre estos dos panoramas existe una conexión, que circula también en las realidades históricas. Algo muy grande ha ocurrido, porque se han entrelazado dos continentes, que a partir de un determinado momento comenzaron a vincularse intensamente a través del océano Atlántico. Y ese enlace tendrá un nombre: Occidente.


			Tercera vivencia. Es una tarde muy fría y me encuentro caminando por la arena húmeda de una playa desierta de la Costa Brava de Girona, en Cataluña. Puedo escuchar el bramido del Mediterráneo, agitado y asediado por el viento. La vista es hermosa: el cielo es de color gris plomizo, la línea del horizonte se esfuma en un límite impreciso entre el cielo y el mar, que muestran su ancestral afinidad.


			Y entonces me pregunto: ¿Qué es lo que hay frente a mí, del otro lado, en la costa opuesta de este mar mágico lleno de historia y de recuerdos? Imagino a otro hombre en esa costa extraña haciéndose la misma pregunta en el mismo momento. Lo miro a los ojos y comprendo que si bien la distancia geográfica que nos separa no es muy extensa, se impone en cambio una distancia infinitamente mayor, porque esa persona pertenece a otra cultura, a otro mundo. Ese mundo del otro lado del Mediterráneo hunde sus raíces en lo que se conoce como Oriente.


			****


			En este trabajo trataremos de indagar acerca del lugar de privilegio que ha ocupado Occidente, aun siendo un área geográfica con escasas posibilidades previas de obtener una posición dominante. Deberemos también interesarnos por Oriente, ya que sería muy importante poder explicar cómo es que ha quedado tan marginado por el “ascenso occidental”.


			En la labor que estamos iniciando resulta inevitable ampliar la visión general, ya que a diferencia de lo expuesto en el primer volumen de esta serie no serán focos de atención los ámbitos nacionales, ni tampoco nos limitaremos a la época conocida como Edad Moderna. Necesitaremos abordar una nueva perspectiva, que abarque el mundo entero. Nuestro objetivo será hallar la relación que tienen los conceptos de Occidente y Oriente con la realidad del origen del sistema mundial y con el curso histórico en general.


			


			El moderno sistema mundial


			I


			En El sistema mundial y la Argentina (2023) hemos tratado de plantear la importancia que tiene para la comprensión de los procesos que modelan la historia la conceptualización del “sistema mundial”. Nos basamos en la obra de Immanuel Wallerstein y en los aportes de Fernand Braudel y Giovanni Arrighi para definir el accionar del sistema mundial sobre la composición y caracterización de las naciones de hoy.


			El sistema mundial tiene una estructura propia, que establece de manera implícita una suerte de posicionamiento para cada una de las naciones del mundo. Esta forma de estratificación posee tres niveles diferentes que entran en relación a través de la vida económica y cultural mundial.


			La relación de la que hablamos se configura de acuerdo a una particular geometría, que tiene un centro que brinda coherencia a la estructura entera. Hemos señalado que ese centro es ocupado por una nación que muchas veces está regida por la importancia financiera de una ciudad. Alrededor de este nodo referencial se agrupan algunas naciones que tienen afinidad económica y cultural con la nación central, hecho que no necesariamente implica una vecindad geográfica.


			


			Este agrupamiento de naciones tiene un posicionamiento “central” en el sistema. En contraposición, se observa a la mayoría del resto de los países, que cumplen con un rol que es claramente “periférico”, en tanto tienen inferior injerencia en los procesos económicos y culturales mundiales.


			Un tercer grupo de naciones aparecen desplazándose en lo que pareciera ser un nivel intermedio a estos dos planos opuestos que acabamos de describir. Tienen un rol “semi-periférico”, porque ostentan características periféricas como también algunas otras características propias de los países centrales.


			La mecánica general de estos niveles comprende movimientos ascendentes y movimientos descendentes, en tanto una nación periférica puede volverse semiperiférica y con ello puede quedar muy bien posicionada para acceder al área central. Por supuesto que también ocurre el movimiento contrario, donde una nación que ha efectivizado comportamientos centrales de pronto cae en la condición periférica. 


			En la zona central los movimientos también ocurren, suelen ser complejos y muy influyentes para el resto del sistema. Constituyen el gran factor que produce los “cambios hegemónicos”, en los que un país líder es reemplazado por otro, que cumplirá de allí en más con el rol de liderazgo.


			Los cambios de hegemonías son fundamentales porque transforman los parámetros organizativos del sistema entero. Cada liderazgo es diferente y propone reglas también diferentes, siempre bajo la tutela de la estratificación de los tres niveles, que brinda soporte a la estructura general. Las hegemonías tienen la capacidad de impulsar el sistema hacia una trayectoria determinada. Son liderazgos que proponen un modelo a seguir y a imitar.


			


			La nación hegemónica, a través de su dirección focalizada en el sistema financiero de una ciudad, posee ventajas tanto en la producción y en el comercio como en las finanzas. Pero esas ventajas tienen una duración temporal, son un atributo limitado, porque responden a un ciclo general, siempre activo, de ascensos y descensos hegemónicos.


			Hemos comprendido que el sistema mundial atravesó distintas fases hegemónicas que le brindaron su particular estabilidad. Las naciones líderes fueron en primer lugar Países Bajos (1600-1750), luego Gran Bretaña (1750-1930) y después Estados Unidos (1930-presente).


			Percibidos desde una nación periférica, estos liderazgos suelen provocar reacciones diferentes, que pueden llegar a invocar movimientos que toman formas políticas “nacionalistas”. El instinto primario de una nación que se ve constantemente constreñida o incluso amenazada por el comportamiento de la nación central la lleva a formular teorizaciones políticas que refuerzan el propio nacionalismo, que siempre se encuentra latente. Por desgracia, la exasperación generalizada no suele conducir a la posibilidad de confeccionar respuestas adecuadas a la verdadera situación que implican los posicionamientos en el sistema mundial.


			Suele ser muy peligroso y completamente inútil el ánimo nacionalista cuando es alentado únicamente desde el reservorio simbólico que cada nación atesora como parte fundamental de su patrimonio histórico. En este sentido, el “verdadero” nacionalismo es aquel que posibilita a una nación disfrutar de un transcurso eficiente y digno dentro del sistema mundial. 


			En El sistema mundial y la Argentina hemos podido estudiar con detenimiento algunos casos de desarrollo y hemos constatado una característica común a todos ellos. Las naciones que lograron salir del atraso están guiadas por lo que llamamos una “adecuada percepción” de la naturaleza del sistema mundial y de su estructura. La correcta evaluación de la realidad mundial induce a los países a ejecutar acciones destinadas a la obtención de una posición dentro del sistema lo más beneficiosa posible. Hemos insistido también en el hecho de que de fondo el problema no es la política, ya sea la política económica o la que fomenta la producción de ideas; el problema es de índole psicológico, porque se trata de un hecho de “percepción”. Con esto queremos decir que se necesita de una experiencia perceptiva que es en sí misma un acontecimiento, que no puede ser más que total, y que debe involucrar a toda la existencia nacional.


			Evidentemente en vez de realizarse este acto perceptivo total se colocan en su lugar argumentaciones propuestas por movimientos políticos o ideas preestablecidas carentes de vigencia, porque pertenecen a otras épocas, que leen la configuración del sistema como un faltante, ya sea de nacionalismo, de estatismo o de mercado. Estas falsas percepciones provocan las permanentes oscilaciones que se aprecian en el comportamiento de los países periféricos, que únicamente logran enraizarlos aún más profundamente en el atraso. Una nación, como un individuo, se conoce e interpreta por sus “acciones” reales. La incorrecta evaluación del funcionamiento del “mundo” imposibilita la planificación y construcción de las respuestas necesarias.


			Pero en esta ocasión ya no nos interesa investigar a los espacios nacionales, sino al sistema como un todo, enmarcado en su origen histórico y modelado por los tiempos de su punto de partida. 


			II


			Si desde una posición convenientemente distante prestamos atención a la ingenuamente denominada “economía mundial” notaremos que su funcionamiento no tiene nada que ver con un “libre comercio”. Este es el meollo a partir del cual puede o no comprenderse la teoría del sistema mundial. El capitalismo, en cuanto búsqueda incesante de generación de capital, impone la implementación de una verdadera estructura de la “economía”, una estructura que tiene un centro, que le brinda cohesión.


			Si bien es una idea sencilla, a veces parecería que puede llegar a malinterpretarse. Hemos dicho que en el plano de las actividades económicas, el conjunto de la producción mundial impone una centralidad en sus procesos. Esto implica que existen procesos productivos que son complementarios o subsidiarios de otros procesos productivos. Se conforma así la intensa relación entre tendencias hacia la centralización y tendencias hacia la periferización de los procesos productivos.


			Recordemos una vez más la línea conceptual que Wallerstein (2007) indica permanentemente. El sistema mundial es un sistema histórico que tiene la característica de ser una combinación entre una división axial del trabajo integrada por medio de un mercado mundial, y un anudamiento interestatal de Estados soberanos. Este sistema es definitivamente jerárquico, en donde algunos Estados son indudablemente más fuertes que otros, y hasta donde les resulta posible imponen constantemente su voluntad. La fuerza y la debilidad son la medida de la relación recíproca de los Estados, que llegan a un “equilibrio ordenado” mediante el sistema interestatal como totalidad estructurada. 


			


			¿Qué intentamos decir con esto? Que los países del mundo no van caminando por el sendero florido y armonioso global tomados de la mano y conversando amablemente. Si bien existen asambleas generales como la de la ONU o agrupaciones regionales que buscan generar condiciones óptimas para el comercio, como la Comunidad Europea y el Mercosur, no debemos pensar que los países son libres para hacer lo que se les dé la gana. Porque aquí debemos ser claros, la libertad con la que se mueven los países en el contexto mundial está, de alguna forma, reglamentada.


			Vamos a decirlo por última vez: aunque no voluntariamente, las naciones conforman un sistema al cual pertenecen como si fueran piezas de un rompecabezas. Sus realidades responden al lugar que ocupan en el sistema, y al nivel en que les toca desarrollar su existencia nacional. 


			En el plano de las ideas, de las opiniones, en el espectro de la cultura, ocurre algo similar. El liderazgo de las naciones centrales caracteriza la proliferación de enunciados, valores y argumentaciones que tienen el carácter de verdad frente a los tímidos fluidos de ideación provenientes del resto de los niveles del sistema mundial. Wallerstein denominó “geocultura” al plano de los procesos de ideación que opera en el sistema mundial. El emblema actual de la geocultura puede definirse con un término bastante usual: “liberalismo”. Este liberalismo centrista comandó al sistema mundial y llevó su impronta en las distintas hegemonías, como ideología triunfante en la modernidad.


			III


			Hemos sugerido que es importante reconocer la existencia del sistema mundial para que una nación pueda elaborar una conducta que resulte en su propio beneficio, a partir de la vivencia de la realidad de la configuración del sistema. Es en verdad muy oneroso para las naciones generar políticas y esfuerzos en acciones que ignoren la presencia del sistema. Hemos presentado casos exitosos, casos de “desarrollo”, que son en su forma más esencial respuestas posibles a la percepción nacional de la realidad del funcionamiento del sistema mundial.


			Las naciones se han conformado desde y dentro del sistema. Es lo mismo decir que el sistema se ha expresado y ha “florecido” en espacios geográficos distintos, a los que conocemos como “naciones”.


			A todo este espectro a veces se lo denomina, sin darle mayor importancia al término, “capitalismo”. La búsqueda incesante del beneficio, y el crecimiento infinito del capital produce los parámetros generales de centralización de los procesos económicos. Se consigue una integración mundial de las redes de producción y de las cadenas de comercialización. El foco rector es la acumulación de capital y su concentración, que lleva necesariamente a una división del trabajo global. La relación que enhebra el sistema siempre se materializará mediante procesos productivos.


			El sistema mundial en crecimiento avanza continuamente “incorporando” áreas enteras, de forma tal que procesos de producción que antes eran “externos” al sistema pasan a ser parte integrante de sus cadenas globales.


			


			Como también lo ha señalado Wallerstein en innumerables ocasiones, esta expansión del capitalismo necesita diversidad de ámbitos políticos. El capitalismo no podría prosperar en un imperio, por ello Wallerstein denominará “economía-mundo” a las fuerzas que han impulsado la expansión europea por el planeta. Europa no creció como un imperio, sino como una economía-mundo, en donde el lazo fundamental es económico, no político.


			Debemos preguntarnos por qué fue Europa la que logró la influencia vital y la omnipotencia que terminaron por doblegar tradiciones mucho más antiguas y circuitos culturales de larga presencia. Aun a pesar de los exuberantes califatos árabes, de la riqueza y la inmensidad de la India, de la sofisticación del Imperio bizantino, del poder y la pujanza del Imperio chino, fue Occidente quien dominó el mundo. Tendremos que entender cómo llegó a suceder este sorprendente fenómeno. En los capítulos que siguen intentaremos examinar a “Occidente” en su surgimiento y en su proceder y compararlo con otra área tradicionalmente activa: “Oriente”.


			Para lograr nuestros objetivos deberemos dar un salto hacia una mayor comprensión de los procesos histórico-sociales, por lo que será urgente modificar nuestra perspectiva. Debido a una profundización creciente en los temas por abordar, necesitaremos agudizar la conciencia para poder abarcar enormes entornos geográficos y espacios temporales amplios.


			


			Re-orientar


			I


			Todavía subsisten controversias sobre el origen histórico del sistema mundial. No todos los defensores de su realidad comparten los razonamientos de Wallerstein acerca del momento inicial de la puesta en marcha del sistema mundial, propuesta para los siglos XV-XVI. Algunos autores consideran que puede definirse como inicio el siglo XIII, en la Edad Media más profunda. Para otros, sería correcto pensar en un sistema ya existente en la temprana Edad del Bronce, hace cinco mil años atrás.


			André Gunder Frank (2008) publicó un impresionante libro para puntualizar sobre estas discusiones. Lo tituló Re-Orientar, haciendo alusión a la obligación de centrar la atención no en Occidente, sino en Oriente, como un hecho inevitable para alcanzar una verdadera comprensión histórica del sistema mundial. Por ello “reorientar el pensamiento”, para reencauzar así las preguntas y transitar sin temores las vías de acercamiento a Oriente.


			Según Gunder Frank el supuesto éxito de Europa no fue otra cosa que su unión, por cierto tardía, a una economía global ya existente. Esta economía era mundial y se hallaba en pleno funcionamiento antes de que Europa pudiera hacer algo concreto en ella.


			La economía mundial definida por Gunder Frank se hallaba conformada por regiones interrelacionadas en una dimensión “afro-euroasiática”: la zona de influencia de China, la India, el sudeste asiático, el Índico y sus costas, la estepa central asiática, el Golfo Pérsico, Egipto, el mar Negro, el Mediterráneo oriental, Bizancio y finalmente, como furgón de cola, Europa Occidental. Era un verdadero orden internacional centrado en la potente China, que ejercía una función absorbente del sudeste asiático y de los trazados comerciales que recorrían de un extremo al otro el océano Índico. Este sistema tenía un factor aglutinante: el mineral de plata, para Gunder Frank, la verdadera sangre que fluía por todo el mercado mundial.


			Los diferentes mercados regionales se interconectaban “solapados” entre sí alrededor de todo el amplio continente euroasiático. ¿Qué era Europa en esta red? Solamente una ligera plataforma distributiva, que manejaba las importaciones desde escasos puntos disponibles, como en su momento Venecia o Génova.


			 El despegue de Europa fue posible en primera instancia por la dominación de la navegación en el océano Atlántico. Pero el establecimiento de la expansión europea sobre el Atlántico y sobre América no llegó ni por asomo a alcanzar la relevancia que tenían las regiones del océano Índico y del mar de la China.


			Asia era desde el Neolítico el verdadero “corazón de la historia”. Atesoraba un flujo común en un verdadero sistema multicultural carente de un único centro de dominación. Los asiáticos nunca estuvieron sumergidos en un “modo de producción asiático”, ni eran organizados por sociedades “hidráulico-burocráticas”, ni carecían de “racionalidad”.


			


			Para Gunder Frank, hasta el 1800 los asiáticos eran superiores a los europeos en todos los aspectos: población, competitividad, comercio. Por ello, argumenta que resulta imposible que los europeos hayan “creado” el sistema mundial o que hayan “inventado” el capitalismo.


			Solamente a través de la ocupación de América, el occidente europeo pudo tener la chance de participar en la economía mundial. No lo hizo a través de la exportación de productos elaborados, sino mediante la exportación del mineral de plata, codiciado por los chinos y extraído de las entrañas americanas. China demandaba plata, y todos los recorridos que el mineral hacía por el mundo tarde o temprano terminaban allí.


			Según Gunder Frank el auge y la caída del Imperio español se explica por esta estructura mundial de una economía sinocéntrica. Cuando el exceso de la oferta del mineral de plata bajó por debajo de los costes de extracción, España comenzó a desmoronarse, bajo el peso enorme de los gastos imperiales.


			II


			El despegue de Europa a partir de 1800 no se basó en ninguna explosión científica, o tecnológica, ni en un desarrollo institucional particular. Tampoco debemos buscar la explicación en el Renacimiento, ni en la herencia racional griega. Para Gunder Frank el auge de Occidente y el declive de Oriente son fenómenos estructuralmente dependientes el uno del otro. Asia ha sido ninguneada por los historiadores, que están muy acostumbrados a investigar de manera “eurocéntrica”. 


			


			Gunder Frank es terminante cuando sostiene que hasta 1800 la economía mundial no estaba ni “mínimamente centrada en Europa”, ni estaba regida por un capitalismo europeo. Fue básicamente la plata americana, y no alguna “cualidad excepcional”, aquello que permitió a los europeos “subirse al tren de la economía asiática”.


			Gunder Frank coincide con la opinión de distintos autores cuando subraya un hecho de naturaleza demográfica. El aumento de la población fue mucho más elevado en Asia que en Europa, hecho que impidió un avance tecnológico asiático basado en ahorro de trabajo humano a partir de maquinarias y de la generación de nuevas fuentes de energías.


			La estructura general y las conexiones del sistema provocaron el proceso del declive de Oriente y del auge de Occidente. Son mecanismos de gran magnitud que resultan imposibles de explicar mediante hechos y situaciones que responden a parámetros locales o regionales. Por ejemplo, al momento de la irrupción de los europeos en Asia, la India se hallaba en una aguda crisis de su industria textil, mientras que China se encontraba sumida en una debilidad generalizada.


			Estos sucesos forman parte de procesos económicos que vienen operando desde hace cinco mil años, en donde todas las partes del sistema euroasiático se ven afectadas en forma recíproca.


			III


			Gunder Frank remonta el origen del sistema hacia las primeras vinculaciones que se establecieron en la Edad del Bronce. La supremacía europea, que no niega, solamente es posible de aceptar a partir del 1800, no antes, y por esto difiere de la opinión de Wallerstein, que insiste con el siglo XVI como inicio del sistema mundial.


			Observamos en esta excelente obra del autor alemán que la superioridad a la que estamos haciendo alusión encuentra un punto de partida y un sustento en el armamento naval que las embarcaciones europeas podían exhibir y utilizar para aterrorizar a todo el mundo.


			Se compara así el comportamiento europeo con el de los mongoles, ya que ambos eran pueblos ubicados en áreas marginales que realizaron incursiones violentas sobre regiones mucho más prósperas. Gunder Frank cita una frase pronunciada por un gobernador neerlandés de Indonesia, que consideramos debe tenerse siempre presente en los análisis históricos que refieran a la expansión europea: “el comercio no puede ser mantenido sin la guerra, ni la guerra sin el comercio”. Esta es una noción que resulta esencial para comprender Europa, la construcción de Occidente y su apogeo en el mundo.


			Para los autores “eurocéntricos” el dominio europeo fue producto de un verdadero milagro, que fue generado mediante una evolución propia y particular del continente europeo, que lo llevó a diferenciarse y a superar a los sistemas “extractivos” y “despóticos” de Asia.


			Gunder Frank toma distancia de los autores eurocéntricos y también de algunos aspectos del trabajo de Wallerstein. No hablará de condiciones “endógenas” propias del Occidente en formación, señalará más bien un cambio del centro de gravedad, que comenzó a fluctuar desde Oriente hacia Occidente, en un desplazamiento dentro de un sistema que era ya existente. No es que hubo una creación de un sistema nuevo, “moderno”. Todas las zonas de Eurasia compartían desde hacía milenios una participación plena en un proceso económico común, originado posiblemente en un primer antiguo ensamblaje comercial entre Mesopotamia, Egipto y Medio Oriente. Puede decirse que en este sistema existieron varios centros hegemónicos en distintos momentos, pero que se hallaban en “correlación”, eran hegemonías a la vez. 


			En el análisis que realiza Gunder Frank, el feudalismo, el socialismo y el capitalismo no son más que modos ideológicos que podrían ser excluidos de los estudios sociales.


			Gracias a Re-Orientar se nos ha presentado con toda fuerza aquello que transita por la otra orilla del Mediterráneo. Sería en verdad más cómodo si en aquella playa catalana nuestra atención se hubiese quedado solamente centrada en la belleza de las rocas y en el bramido del mar.


			Pero ha aparecido una gigantesca masa de tierra poblada por millones de almas, imbuida de un prestigio y un influjo que ni siquiera sospechábamos: Oriente.


			


			Eurasia


			I


			El inmenso espacio euroasiático del que aquí hablamos abarca Asia, Europa y el norte de África hasta donde comienza el desierto del Sahara. Es un espacio unificado por la interacción comercial y cultural que ha tenido lugar a lo largo de los siglos.


			Podemos hacer una aproximación a gran escala y rápidamente nos damos cuenta de que Europa no era más que una península boscosa perdida en el noroeste del espacio euroasiático. Durante la mayor parte de la historia esa marginación geográfica fue también económica, quizás con la salvedad del Imperio romano, que fue un imperio costero de todo el mar Mediterráneo, por lo que podemos afirmar que de “europeo” tiene, en realidad, muy poco.


			Pero Europa dominó al resto de Eurasia. Para muchos autores, el factor que impuso ese auge ha sido propio y único, vale decir, “endógeno”. Aunque no es una opinión compartida absolutamente por todos. John M. Hobson (2006) tituló a su trabajo Los orígenes orientales de la civilización de occidente. Hobson se propone desactivar el repetido argumento que afirma que el Renacimiento, la revolución científica, la Ilustración y la democracia impulsaron a Europa hacia la industrialización y la modernidad. Hobson señala que cada punto de inflexión significativo en el desarrollo europeo, cada detalle que es resaltado por los historiadores como único y particular en verdad se explica por medio de alguna asimilación, alguna reelaboración de ideas, o por la copia directa de instituciones y tecnología superiores generadas en Oriente.


			Por ejemplo, si mencionamos a los contratos, los cheques, las letras de cambio, la banca, el préstamo con interés, y el derecho mercantil, fueron todos impulsados a partir de los contactos de las ciudades italianas con Medio Oriente. Las técnicas que propulsaron el avance de la navegación medieval como la brújula, la cartografía, el timón de popa, la vela latina, el astrolabio, eran ya utilizadas en China y en el oriente musulmán. Tecnologías orientales se hallan detrás de la manufactura de textiles, de la fabricación de papel, de la pólvora, de las armas de fuego y del cañón. La primera imprenta de tipos móviles no fue la de Gutemberg, fue inventada en Corea algunos años antes. Los elementos esenciales de la máquina de vapor aparecen en un tratado de agricultura chino del 1313.


			Hobson destaca dos elementos que considera fundamentales en la concepción moderna de una Europa “democrática y científica” superior a un Oriente “despótico y atrasado”; en primer lugar, la construcción de la antigua Grecia como cuna de Occidente. El otro elemento viene de la mano de esa genealogía artificial, es el retrato de China como un sistema agrario primitivo que solamente genera recursos para la mera subsistencia.


			Pero la economía china siempre fue un núcleo de atracción, como se ha podido apreciar en el circuito comercial de la plata. Otro importante centro económico asiático era la India, que tenía gran capacidad productiva en la artesanía de tejidos y gran influencia en los mercados, al menos hasta la Revolución Industrial inglesa.


			Debemos comprender Eurasia como una interconexión entre regiones que siempre ha fomentado el intercambio y la dependencia mutua. Gracias a este sistema de influencia euroasiático, territorios marginales como Europa, mediatizados por la función transmisora del llamado “puente musulmán”, pudieron obtener recursos valiosos e información provenientes de Oriente. 


			Suele decirse que los mercaderes italianos son los pioneros del capitalismo. Como ha señalado Gunder Frank, algunas ciudades italianas consiguieron situarse en la ya preexistente economía global euroasiática con bastante éxito. Venecia logró su posición privilegiada porque negoció un buen acceso a Oriente a través de Egipto y también gracias a las gestiones bizantinas. Pero no debemos descuidar la triste verdad de estas “gloriosas” experiencias: la participación de las ciudades italianas en el comercio asiático siempre se llevó a cabo en los términos dictados por los musulmanes.


			Los europeos que llegaban ansiosos a las costas del Índico consideraban en forma exagerada al “comercio de las especias”, cuando para los asiáticos era un comercio de segunda línea de importancia que realizaban desde hacía siglos. La “epopeya” portuguesa, a través de los iniciales acercamientos a la navegación atlántica, junto a la épica de Vasco da Gama, no “descubre” nada, y al igual que las ciudades marítimas italianas solo logra una integración, siempre marginal, en el circuito del comercio asiático. 


			¿Dónde está entonces la “hegemonía”? ¿Dónde ver el nacimiento del capitalismo? ¿Podemos pensar que simples intermediarios como Venecia, Génova, Portugal y después Países Bajos pueden ser considerados “centros mundiales”? 


			


			Los portugueses y neerlandeses se colaron en el sistema económico del Índico a los empujones, utilizando barcos fuertemente armados. Algo insólito para la región, ya que las redes comerciales del Índico siempre habían permanecido al margen del uso de la fuerza. Ningún puerto era una fortaleza. 


			China no intentaba forzar las cosas. Era un imperio que “atraía” por su mera presencia; su identidad se basaba en un perfil netamente defensivo, que tenía la finalidad de preservar la autonomía cultural frente a los extranjeros, especialmente frente a los “bárbaros” de las estepas.
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Después de El sistema mundial y la Argentina, resulta
necesario acercarse a los fenémenos sociohistéricos
desde una perspectiva mucho mas amplia. Para ello
hablaremos de Occidente y de Oriente, ya que los temas
que se tratan en este trabajo han ganado en profundi-
dad, tanto en el espacio como en el tiempo.

Hoy Occidente domina al mundo de forma muy concre-
ta y visible, mientras que Oriente se mantiene en una
posicién de inferioridad. Pero ¢esto siempre ha sido asi?
Para responder este interrogante realizaremos un reco-
rrido a través de conceptos que son indispensables para
la comprension de los procesos histéricos: nos enfrenta-
remos al colonialismo, a la globalizacion, al capitalismo,
alos imperios y a las civilizaciones.

En El auge de Occidente y el declive de Oriente. El origen
del sistema mundial se profundizara en la descripcién
del Socius y de sus elementos, y seran materia de estu-
dio tanto los periodos histéricos de la Edad Media y la
Antigiiedad como la historia global.

El sistema mundial adquirira a través de estas paginas su
verdadera dimension y podra apreciarse en su integridad
histérica y en su condensacion conceptual definitiva.
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